
Un músico cosmopolita. Nacido en
Rusia, criado en Israel y con resi-

dencia en Londres, la agenda del pianis-
ta Boris Giltburg (1984) incluye impor-
tantes escenarios, como el Concertge-
bouw de Ámsterdam y el Wigmore Hall
de Londres. Cuenta, además, con una
elogiada colección de discos bajo el sello
Naxos, donde grabó la integral de las 32
sonatas de Beethoven. Este compositor
ha sido clave en su carrera y se prepara
para tocarlo en el Teatro Municipal de
Santiago, en una de las grandes visitas
internacionales del 2026 de este escena-
rio, en el Ciclo Beethoven, que conti-
nuará en 2027, como par-
te del bicentenario de la
muerte del músico de
Bonn.

Este domingo, a las
17:00 horas, Boris Gil-
tburg ejecutará tres pie-
zas: la Sonata para piano
N°1, en fa menor, Op. 2; la
Sonata N° 18, en mi bemol
mayor, Op. 31, “La cace-
ría”, y la exigente e icóni-
ca N° 29, “Hammerkla-
vier”. En el segundo con-
cierto, el martes 12, a las
19:00 horas, incluirá entre
otras creaciones, “La tem-
pestad” y “Pastoral”.

“Estoy muy emocionado de volver a
Chile”, señala el pianista, quien regresa
al Municipal de Santiago después de 12
años de ausencia. Añade que tiene mu-
chísimas ganas de compartir con el pú-
blico este ciclo al que define como “un
verdadero tesoro musical”.

—¿Qué elementos destacaría de los dos
primeros programas?

“Cada movimiento es un pequeño
mundo en sí mismo. Encuentro la músi-
ca de Beethoven tan atractiva y adictiva
que cada movimiento se siente como mi
favorito en el momento de interpretarlo.

Por mencionar algunos, maravillosos, al
azar: la belleza lírica del movimiento
lento de la Sonata N°1, en contraste con
el impulso casi demoníaco del final; la
encantadora apertura y el humor de la
Sonata N°18, y la ‘Hammerklavier’ en su
totalidad, ¡es un verdadero despliegue
de momentos destacados! En el segundo
programa, resaltan la intensidad narrati-
va de ‘La tempestad’ y la pulsación ince-
sante de vida que se entrelaza en el pri-
mer movimiento de la ‘Pastoral’”.

—¿Qué desafíos implica ejecutar la
“Hammerklavier”?

“Si tocar el ciclo completo es como
viajar alrededor del mundo, interpretar

la ‘Hammerklavier’ sería
como escalar el monte
Everest. Realmente no
hay nada igual dentro del
ciclo en términos de exi-
gencia pianíst ica . Lo
abarca todo: técnicamen-
te es, por lejos, la sonata
más difícil, desde su aper-
tura gloriosa hasta la exu-
berante fuga final (que es
endiabladamente exigen-
te para los dedos). Pero la
fuerza de la obra reside
solo parcialmente en su
fisicalidad visceral. Los
aspectos musicales e ima-
ginativos son aún más

importantes, y ese es quizás su mayor
desafío inherente: lograr que la música
suene, si no fácil, al menos no como una
lucha titánica. El movimiento lento es,
en mi opinión, una de las mayores crea-
ciones de Beethoven, al nivel del de la
Sonata N° 32 y de los movimientos len-
tos de algunos de sus cuartetos tardíos.
Absolutamente sublime”.

De sus novedades, Giltburg cuenta
que se está adentrando en Bach, del que
acaba de grabar y filmar el primer libro
de “El clave bien temperado”, que sal-
drá en febrero, y ya ha comenzado a es-
tudiar el segundo. 

Pianista Boris Giltburg 
y la integral de Beethoven 
El artista habla del exigente programa que abordará en el Teatro
Municipal de Santiago con sonatas como la “Hammerklavier”.

DESDE ESTE DOMINGO:

MAUREEN LENNON ZANINOVIC

Boris Giltburg.
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Luego de una recta final
que se inició en enero,
con la aprobación en

el Senado francés; en abril,
por la Asamblea Nacional, y
hace una semana, tras un
acuerdo del Comité Mixto,
ayer finalmente el Poder Le-
gislativo galo aprobó por
unanimidad una ley que fa-
cilita la devolución de bienes
culturales públicos a Esta-
dos extranjeros, obtenidos
ilícitamente. “Nos dotamos
finalmente de una arquitec-
tura coherente para respon-
der a las solicitudes de resti-
tución que se nos dirigen”,
afirmó en un comunicado la
ministra de Cultura gala,
Catherine Pégard, tras felici-
tarse por el resultado del lar-
go trámite parlamentario.

La nueva ley se refiere es-
pecíficamente a los bienes
que pertenecen al Estado, a
los municipios o a institu-
ciones públicas, como los
que están en las colecciones
de los museos Louvre ,
D’Orsay o Quai Branly, en-
tre otros, y no obliga a colec-
cionistas privados. 

La norma incorpora en el
Código del Patrimonio una
excepción al principio de
inalienabilidad para permi-
tir la restitución de bienes
culturales de cualquier ori-
gen geográfico, apropiados
ilegalmente mediante “ro-
bo, saqueo o donación obte-
nida por coacción o violen-
cia” entre el 20 de noviem-
bre de 1815 y el 23 de abril de
1972, cuando comienza a re-
gir la Convención de la
Unesco de 1970.

Se seguirá ahora una serie

de pasos para determinar si
procede o no la restitución.
Se determinó que solo un
gobierno puede solicitar
oficialmente objetos cultu-
rales, y se dejaron afuera de
la norma algunos bienes co-
mo los obtenidos en contex-
tos de guerra o en excava-
ciones arqueológicas, por
ejemplo. Si hay más de un
Estado pidiendo la devolu-
ción, lo deben resolver entre
ellos antes de tomar cual-
quier medida.

Un comité científico, inte-
grado por expertos tanto de
Francia como del país solici-
tante, analizará la petición.
Posteriormente, se presen-
tarán ante una comisión na-

cional permanente com-
puesta por políticos, funcio-
narios estatales y expertos.
Finalmente, el Consejo de
Estado de Francia tomará la
decisión.

Aunque la nueva ley no
menciona la palabra colonia-
lismo —una concesión del
gobierno a los parlamenta-
rios que se oponían—, esta
significa un cambio radical
en la forma en que Francia
concibe su historia colonial.

El proceso comenzó en
2017, cuando el Presidente
Emmanuel Macron les dijo a
estudiantes en Burkina Faso
que el patrimonio africano
debía estar en sus países y
no en Europa. Macron les

encargó un informe a dos
académicos, que concluyó
que entre el 90 y el 95 por
ciento de ese patrimonio es-
taba en museos fuera de
África. Solo Francia contaba
con al menos 90.000 objetos
del África subsahariana en
sus colecciones nacionales.

La decisión de Macron ha
tenido algunas consecuen-
cias ya antes de la nueva ley.
En febrero pasado se entregó
a Costa de Marfil el tambor
parlante sagrado del pueblo
ebrié, que estaba en el Quai
Branly. En 2021, se devolvie-
ron 26 obras de arte a Benin,
saqueadas en 1892 durante
la guerra colonial contra el
Reino de Dahomey.

Francia aprueba ley que facilita
devolución de bienes culturales

Unos 90.000 objetos de sus antiguas colonias en África
tiene Francia, algunos de ellos obtenidos ilícitamente.

AGENCIAS

En la capital de Benin, Cotonou, ya se exhiben los bienes entregados por Francia en 2021: estatuas
antropozoomórficas del rey Glele (i) y el rey Behanzin (d), del Reino de Dahomey.
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